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¡Ah qué Felipe!

Eduardo Ibarra Aguirre

Es de sabios saber rectificar y de políticos recular, como lo hizo la bancada del Partido Acción Nacional en San Lázaro en el proyecto de reformas a los artículos 25 y 31 de la Constitución, para otorgar autonomía a las instituciones financieras y alargar transexenalmente los puestos de dirección que Vicente Fox Quesada designaría.

Bautizados apenas el domingo como “mercenarios de la política”, por el siempre sólido y congruente Felipe de Jesús Calderón Hinojosa, los colmilludos jóvenes del Partido Verde Ecologista de México, para efectos de lo que se dio en llamar desafuero financiero, resultaron probos e incorruptibles aliados del PAN, como en 2000, y del Revolucionario Institucional.

48 horas después de que Calderón nos reveló, en el Palacio de los Deportes, el hilo negro sobre la política de alianzas, junto con los siempre profesionales y eficientes parlamentarios blanquiazules, optaron por acatar la línea emitida por un Fox que jura por medio de Rubén Aguilar Valenzuela que es inocente, y dejar colgados de la brocha a los verdes y Calderón por “engañar a todo el país”, como se quejó amargamente Roberto Madrazo Pintado, el embaucador político por excelencia, pero en acusado declive.

Las irregularidades descubiertas en el proyecto promovido por Francisco José Rojas Gutiérrez, director general de Petróleos Mexicanos y titular de la Secretaría de la Contraloría durante el cuatrienio de Miguel de la Madrid Hurtado y el octenio de Carlos Salinas de Gortari, fueron pretexto para posponer indefinidamente la discusión de la reforma del Servicio de Administración Tributaria, la Comisión Nacional Bancaria y de Valores, la Comisión Nacional del Sistema de Ahorro para el Retiro y la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas.

Para “no hacerle el caldo gordo” a Andrés Manuel López Obrador y no darle pretextos para que se victimice, fue el argumento teórico del maestro por Harvard y el ITAM, de 43 años de edad.

La respetabilísima academia no suple, para desgracia de Felipe de Jesús, la experiencia que da la universidad de la vida, sobre todo en el ámbito de la política. Y su muy anunciada mano firme sólo se ha visto para ofrecer, en pasarela de los tres candidatos presidenciales con American Chamber México que implicó una grotesca intervención extranjera en los asuntos nacionales, los recursos petroleros al capital trasnacional, demonizar al otrora señor López y montar virtuales empates técnicos con Alejandro Junco de la Vega.

El antiquísimo recurso de equiparar a la izquierda con el autoritarismo y el caos no funciona en las urnas desde 1979. Comparar a Hugo Chávez Frías con el macuspense es pésimo recurso propagandístico. Los dueños de México, los inversionistas extranjeros, los agentes bursátiles y las consultoras se desmarcan abiertamente.

Pero Calderón vuelve a descubrir el hilo negro: la esposa del presidente de la República no tiene “que ser la mamá de México –será la de usted, candidato--, la todopoderosa o la santa patrona”.

Sólo tardó cinco años en darse cuenta y antes guardó cómplice silencio. ¡Ah qué Felipe!

Acuse de recibo. Me aclara María de la Asunción Martínez Santillán, integrante del Grupo María Cristina, que Fox Quesada “No se ve acabado, se ve cansado”. La Unión de Juristas de México y Eduardo Miranda Esquivel solicitan: “Hacer cuanto sea posible, mediante cartas de apoyo, pronunciamientos públicos, acciones de solidaridad, como formar parte del Comité de Defensa en apoyo a la lucha de Pascual que se está conformando e inscribirse en las cadenas humanas que harán guardia en la cooperativa y otras acciones que la experiencia y la imaginación nos permitan, para conservar la Cooperativa Pascual en las condiciones en las que se encuentra en beneficio de su plantas, de sus trabajadores, de las cadenas productivas, del erario del DF y de una mejor calidad de vida para los habitantes del Distrito Federal, porque hay que defender lo que es justo para el pueblo, porque el pueblo se lo ganó”.
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